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De las solapas:

Ignacio Osorio Romero nació en Temascalcingo, Estado de México, el 10 de mayo de 1941. Estuvo marcado por los años sesenta, de los cuales arrancaron las pasiones de su vida: los estudios del latín, las letras clásicas y el mundo novohispano, área en la que se doctoró en 1989. Tropezó al mismo tiempo con los vientos de la política, otra de sus inquietudes arraigadas; en aquellos años surge también su interés por la bibliografía; así en 1969 publicó con José Ignacio Mantecón e Irma Contreras su primer libro: Bibliografía general de don Justo Sierra.

De ahí en adelante, sus tres pasiones serán indivisibles y se verán reflejadas en sus libros: Tópicos sobre cicerón en México (1976); Colegios y profesores jesuitas que enseñaron latín en Nueva España, 1572-1767 (1979); Floresta y gramática poética y retórica en Nueva España (1980); Conquistar el eco; la paradoja de la conciencia criolla (1989) y La enseñanza del latín a los indios(1990), por señalar algunos.

La mayor parte de sus investigaciones están dedicadas a revalorar críticamente la cultura novohispana, principalmente la escrita en lengua latina. Sobre este tema impartió cursos en universidades del país, Estados Unidos y Europa. Fue investigador de los institutos de Investigaciones filológicas y Bibliográficas, y formó parte del sistema Nacional de Investigadores.

Se podría aplicar a Osorio el título que él daba a don Luis Sandoval y Zapata en la política y en la academia: “Poeta de dos ingenios”, pero también en el deber ser que condicionó su vida.

Otras importantes aportaciones suyas para la cultura mexicana fueron: Historia de las bibliotecas novohispanas (1987) e Historia de las bibliotecas en Puebla (1988). Además participó en el proyecto de la Historia de las bibliotecas en México.

Sus últimos libros fueron El sueño criollo (1991) y La luz imaginaria. Espistolario de Atanasio Kircher con los novohispanos. 

La erudición, la madurez intelectual y su producción teórica, se conjugaron alrededor de la cultura clásica y su influencia en el mundo novohispano, representadas en sus formas más mexicanas: el significado de la Virgen de Guadalupe en el siglo XVI y la introducción del pensamiento que cautivó y reinventó el concepto americano a partir de Kircher, quien sedujo con sus pensamientos a Sor Juana Inés de la Cruz y a Carlos de Sigüenza y Góngora. Así, Osorio reactualizó el sentido de la contienda entre Occidente y América a partir de los estudios clásicos.

En 1989 fue director de Publicaciones de la UNAM y  desde 1990 hasta su muerte, el 2 de agosto de 1991, fue director del Instituto de Investigaciones Bibliográficas (Biblioteca y Hemeroteca Nacionales) y profesor de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM y de la UAM Azcapotzalco.
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PRESENTACIÓN

El doctor Ignacio Osorio Romero fue director del Instituto de Investigaciones Bibliográficas de marzo de 1990 a agosto de 1991.

Su repentina e inesperada desaparición interrumpió el proceso de publicación de esta obra que ahora presentamos. A ella había dedicado grandes esfuerzos desde años atrás y en el momento de su sentido deceso se encontraba empeñado en la formación de textos y corrección de pruebas de la misma.

La luz imaginaria, epistolario de Atanasio Kircher con los novohispanos es un libro pensado y fraguado durante largo tiempo y, aunque no pudo ser cuidado hasta el final por su autor, como él esperaba, el Instituto de Investigaciones bibliográficas lo presenta ahora no sólo como un póstumo homenaje a su exdirector, sino también como testimonio y fruto de su interés por nuestra cultura y tradiciones novohispanas, que tan caras le fueron.

José G. Moreno de Alba

Director

_______________________
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En 1655 llegó a la ciudad de Puebla el libro que Atanasio Kircher escribió sobre el magnetismo; lo llevaba entre sus pertenencias un jesuita que se dirigía a las misiones de Filipinas. La presencia del Magnes, aparentemente fortuita, revela los caminos por los cuales llegó la ciencia barroca a Nueva España; su paulatina difusión dejó atrás, si acaso tal cosa fuera posible en la superposición de los tiempos novohispanos, el aristotelismo y el naturalismo renacentista. Ellos habían moldeado durante 134 años la mentalidad de la naciente colonia. Ahora los misioneros y los navegantes, aventureros ambos, avivaron con las novedades europeas la imaginación de los criollos, quienes se dieron a la búsqueda de Kepler, Tycho Brahe, Sebastián Izquierdo, Caramuel, Kircher y otros autores análogos. En sus páginas conocían insólitas revelaciones sobre la estructura de los cielos y de las tierras; también se asombraban de los nuevos instrumentos que permitían observar los planetas y las intimidades del microcosmos. Pero en sus páginas encontraban así mismo la angustia, costo de comprender la inseguridad del conocimiento y la fragilidad de la vida. Tal vez los sonetos de don Luis de Sandoval y Zapata, especialmente aquellos que aluden a la manera como el brillo de la vida impulsa más rápido a la muerte, sean la mejor expresión del clima de los tiempos. La presencia del Magnes manifiesta estos nuevos saberes y, origina un interesante episodio en la historia intelectual del siglo XVII novohispano.

El jesuita Atanasio Kircher estudió la teología, la física, la vulcanología, las matemáticas, la antropología cultural, la astronomía, la música, el hermetismo, la arqueología y muchas otras ciencias. Su curiosidad se esforzó por aprehender la diversidad de los seres y el funcionamiento de la machina del universo. Kircher, el lector del libro del mundo, fue un científico como lo fueron sus contemporáneos Kepler, Leibnitz y Newton; pero el jesuita mantuvo ante la ciencia una actitud que los diferenciaba de ellos. Él buscaba conocer la armonía del universo para demostrar, a través de sus escritos, la sabiduría del Creador; aquéllos, en cambio, aunque se fundamentan en los mismos principios, especialmente en la matemática, abandonan la pretensión omnicomprensiva, aceptan los límites del entendimiento humano y acotan su quehacer científico a parcelas del conocimiento. Tanto el afán teleológico como el deseo enciclopédico ligan a Kircher más con la ciencia del Renacimiento que con el espíritu pragmático de la ciencia barroca. Pero ambas circunstancias –teleología y enciclopedismo-, son, también, la garantía de su popularidad en los países de la Contrarreforma.

En la brevedad de la estancia de los misioneros alemanes el Puebla, apenas si hubo tiempo para que otro jesuita, entonces rector del Colegio del Espíritu Santo, hojeara el Magnes. El rápido pasar de las páginas avivó recuerdos que parecían sepultados junto con los años de la juventud. El primer nombre de este jesuita, entonces de 55 años, era François Guillot; había nacido en Fédry, en la Borgoña. Su naturaleza inquieta y ávida de novedades lo condujo a solicitar el ingreso a la Compañía que le dio una amplia formación intelectual en los colegios de Avignon y de Dôle, después enseñó retórica en Lyon.

La labor de los jesuitas en esta ciudad era una de las más significativas de Francia. En ella sustentaban dos colegios, el Collège de la Trinité y el Nôtre-Dame, ambos de gran fama por su lucha contra los protestantes. En la primera mitad del siglo XVII tuvieron gran actividad científica, especialmente en la rama de las matemáticas, le geografía, la hidrografía y la arquitectura. Durante los tiempos de la docencia de François Guillot en estos colegios, entre 1632 y 1634, llegó a la vecina Avignon un jesuita alemán, que buscaba la quietud para continuar sus investigaciones científicas. Este era Atanasio Kircher. El ambiente académico de los colegios le permitió no sentirse aislado sino que formó pronto un laborioso grupo de estudio. Ahí Kircher trazó las proyecciones de Urano e investigó, a través de la reflexión de los rayos del Sol y de la Luna, la medición de las diversas horas. Muchos años después en Puebla, con el Magnes entre las manos, François Guillot recordaba estas escenas. Pero también otras. El intervalo de 1634 a 1655 había traído cambios a su vida. El deseo de ver mundo lo hizo solicitar ser enviado a las misiones de Japón; pero, cerrada esta puerta en ese tiempo, hubo de contentarse con pasar a la Nueva España, en espera del viaje a Oriente. Aquí, desde 1635, se había aplicado a aprender la lengua náhuatl y a ejercer su celo apostólico en Tepozotlán, San Luis de la Paz, Querétaro y luego en Puebla. Poco a poco la vida hovohispana lo fue ganando, al tiempo que su don de gentes y el alto nivel de sus estudios le prometieron una relevante carrera entre los socios de la Provincia Mexicana de la Compañía de Jesús. Ahora, a los 55 años de edad, hojeando el Magnes, recordó que él había sido uno de los jóvenes deslumbrados en Lyon, entre 1632 y 1634, por la inteligencia de Kircher. La remoción del pasado lo indujo a escribir a su antiguo maestro, entonces residente en Roma. Le contó que él, Guillot, cuyo apellido había sido latinizado en Guillotius o Xillotius y pasado al castellano como  Ximénez, era, justamente, el socio conocido en Nueva España como Francisco Ximénez. Le recordó, también que en Lyon él había sido uno de los aceptados en el círculo de sus amigos, y le dijo que no había en el mundo nada que más deseara que poseer sus libros y volver a ser admitido entre sus íntimos. Para conseguir aquello se apresuró a escribir a los procuradores de su Orden en Europa y a los libreros sevillanos.

Parece que no era esta vez la primera que una obra de Kircher pasaba a Nueva España o que éste se relacionara con alguno de sus habitantes. El testimonio de Giovanni Montiel sugiere que la Misurgia universalis (1650) pasó por esta provincia en los años inmediatos a su edición. En 1654 Montiel escribe desde Manila a Kircher que sus libros, en esa última parte del mundo, son tan estimados como en Europa, y que a él, en lo particular, todo el día le proporcionan enseñanzas, especialmente la Misurgia, la cual “io sono stato il primo che l’ho portato nell’indie”, y que es de gran utilidad en las misiones que enseñan públicamente la música.

Además, el mismo Kircher, en el Oedipus aegyptiacus (Roma, 1652), parece insinuar que había tenido contacto con algunos jesuitas novohispanos: al tratar brevemente sobre el paralelo de las religiones azteca y egipcia, escribe que “podría decir muchas cosas sobre las místicas imágenes de este ídolo, cuya interpretación recibí de nuestros padres mexicanos”. Estos contactos, si los hubo, no serían extraños, pues Kircher, por la índole misma de sus intereses, mantenía relación con socios de la compañía de diversas partes del mundo; las tuvo con Anchieta en Brasil y con Moscardo en Chile. Sólo es de lamentar que actualmente desconozcamos los nombres de sus informantes mexicanos anteriores a 1655. Así pues, cuando Kircher recibió las cartas de Ximénez, la primera escrita en 1655 y la segunda, insistiendo en el mismo asunto, en 1656, no dudó en contestarlas.

Tal vez la primera petición hecha los libreros de Sevilla fue ineficaz; lo cierto es que el propio Kircher intervino y, entre 1656 y 1660, Ximénez recibió tanto el catálogo como algunos de los libros. Su llegada a Puebla produjo un gran impacto; el contenido difería en mucho de la ciencia discursiva que se practicaba en Nueva España. El mismo Ximénez encomiásticamente lo expresa en una de sus cartas, diciendo que los españoles sólo se desviven por la teología y por los predicadores, y añade que él no daría un solo libro de Kircher a cambio ni de mil de estas pajas.
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La opinión de Ximénez sobre la cultura española debe ser matizada, como la enuncia, parece eco de juicios difundidos en Europa, los cuales Ximénez, a quien no abandonaba el genio francés, repite o por agradar a Kircher o porque desconoce las preocupaciones intelectuales de Nueva España. Después de todo, su vida, desde 1635 hasta 1655 había transcurrido en la periferia de la capital. No es del todo cierto que los criollos practicaran solamente el verbalismo inocuo. En el momento en que Ximénez escribe, la cátedra de astrología tenía más de dos décadas de vida en la Universidad; su apertura responde a la creciente influencia de hombres, como Horacio Carochi y fray Diego Rodríguez, interesados en la nueva astronomía y en las matemáticas. Aún más, en 1654, precisamente un año antes de la primera carta de Ximénez, Melchor Pérez de Soto ingresó a las cárceles de la Inquisición, acusado de poseer libros relacionados con estos saberes.

Pero también estas preocupaciones eran alentadas en la periferia. En Puebla, concretamente, sabemos que los libros de Kircher no sólo eran vistos con admiración sino, también, con pasmo. Uno de los que quedaron deslumbrados fue Alexandro Favián; la vida de este criollo cambió después de conocerlos. A ello contribuyó un temperamento apasionado cuya desmesura únicamente estaba en proporción a su fantasía. Favián al principio vio en Kircher la fuente de la ciencia y después puso en él la del poder. De ambas quiso beber y en este intento consumió su existencia. Alexandro nació en Puebla probablemente en 1624; su padre, natural de Génova, había acumulado en Puebla una gran fortuna. Este italiano, llamado también Alexandro Favián, procreó tres varones –Alexandro, Ignacio y Tomás- y tres hijas –Francisca de San Ignacio, María de la Santísima Trinidad y otra, cuyo nombre desconocemos, pero que estaba casada con el rico hacendado Francisco Colón-. Dos varones abrazaron la carrera sacerdotal y dos mujeres la de monja.

Alexandro Favián, nuestro criollo, desde pequeño tuvo intimidad con los jesuitas pues, según propio testimonio, su casa familiar estaba el lado del Colegio del Espíritu Santo. En él recibió la educación y luego entró al Seminario Palafoxiano donde se ordenó de sacerdote. Tal vez esto ocurrió en 1652, cuando contaba con 28 años de edad. Hombre de temperamento impulsivo, después de su ordenación se dio por celda un cuarto de la propia casa; en él permaneció durante cuatro años orando y estudiando a la luz de la ventana. Luego pretendió continuar su retiro en la Cartuja para lo que quiso pasar a España. Pero en 1656, cuando tenía 32 años de edad, tuvo una revelación y supo entonces que su vida estaba predestinada a fundar una nueva congregación la Compañía de Cristo, destinada a la santificación de los sacerdotes. Abandonó, en consecuencia, el proyectado viaje a España y se dio por entero a fomentar la congregación y a construir los templos y las estancias en que hicieran vida de comunidad. En estos menesteres consumió por entero su cuantiosa herencia.

Al mismo tiempo Alexandro se aplicó a sus aficiones científicas. Amaba la música y, según su testimonio, ocupaba parte del tiempo en componer instrumentos de este arte, especialmente la lira. También estaba interesado en la mecánica y en las matemáticas. Le era especialmente atrayente el problema del movimiento. En este aspecto le preocupó el mecanismo de los relojes y juegos más complejos, como las cajas de música. Al considerar la imagen que de su propia pluma emana, el espectador no puede sino dejarse cautivar por esta desmesura. ¿Alexandro Favián fue un místico? ¿Un hombre de ciencia? ¿Un frívolo amante del poder y de la riqueza? Todas esas cosas. La metáfora barroca en apogeo.

Cuenta Alexandro que, ocupado en arreglar una caja de música, le sucedió soñar una noche que aparecía un libro que le revelaba los secretos del mecanismo. Grande fue su sorpresa cuando, al despertar, el padre Francisco Ximénez le mostró la Misurgia de Kircher: era justo el libro con el que había soñado; tal prodigio se acrecentó al examinar las ilustraciones y el contenido de los otros libros que Ximénez había recibido. Este hecho y sus pláticas con otra persona residente en Puebla, presumiblemente otro jesuita, que había tenido relación con Kircher, hicieron que Favián no descansara hasta lograr su amistad. Se inicia entonces una correspondencia alucinante, cuya parte fundamental está a cargo de Alexandro.
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Favián se mueve en dos escenarios. La lectura de los libros de Kircher desencadena un mundo de sueños; la ambivalencia es el fiel de sus deseos. En el primer momento aparece como hombre de ciencia preocupado por los problemas de la mecánica y de la física; en el segundo mira sólo por el resarcimiento de su hacienda y de su honor maltrechos. Kircher no era ajeno a estos fantasmas del novohispano. Después de todo, a la par que hombre de ciencia fue un excelente cortesano que supo tocar con acierto las puertas de los príncipes católicos. Esta dualidad, aunque sin fortuna, atormentó a Favián. Nada extraño hay que alegara a su favor las teorías de Kircher sobre la armonía y la correspondencia de los seres: “Juzgo que tenemos un mesmo natural y somos de un mesmo genio”, escribió el novohispano; y luego, “mi grande afecto, que debo tener con vuestra reverencia”. Expresiones como éstas, que conjugan las teorías de la Misurgia con las del magnetismo, recorren toda la correspondencia y nos dan pie para afirmar que Favián llegó, incluso, a imaginarse la encarnación de Kircher en América. 

La primera época, la que pone énfasis en la ciencia, cubre la década de los sesenta. Se abre con el deslumbramiento de Favián y su deseo de relacionarse, cada vez más estrechamente, con el jesuita. Al inicio, como Ximénez, resalta la soledad intelectual en que transcurre su vida; parece estar convencido de que tal queja ponderará sus virtudes ante Kircher. Los novohispanos, repite, sólo tienen ojos para los estudios especulativos. Nadie en estas tierras escribe o imprime libros sobre ciencias experimentales. A él le ha sucedido granjearse la admiración de los libreros porque compró libros científicos que por años habían envejecido en los estantes.

Pero ninguno de estos inconvenientes, señala, ha sido suficiente para apartarlo de sus aficiones. La estrecha amistad que guarda con los jesuitas le ha permitido mantenerlas e, incluso, agrandarlas. Es amplio el campo de sus intereses: las matemáticas, la música, la mecánica y los juegos de acústica, de luces y de movimientos. En especial se complace en armar instrumentos musicales, como la lira, u otros más complejos, como un clavicímbalo que, movido por ruedas, hacía danzar a nueve figuras. A estas aficiones agrega naturalmente, la filosofía y la teología, materias en que se dice muy aventajado. Pero un hombre así, piensa, difícilmente puede progresar en América; necesita romper el aislamiento y relacionarse con sus iguales europeos. Este es el imperativo que lo mueve cuando solicita a Kircher todos sus libros “así los impresos como los que están por imprimir”. Le pide, además, libros sobre matemáticas y sobre relojes. Sin parar en gastos, pues para ello envía 250 pesos, alargó la lista de pedidos: cajas musicales, un clavicímbalo, un reloj con astrolabio y un zodiaco; anteojos de larga vista, espejos de diversas formas y aparatos, que él llama de magia, para efectuar proyecciones. La mayor parte de estos instrumentos los había encontrado descritos en las obras de Kircher.

Una petición de esta naturaleza parece que abrumaría al jesuita. No fue así. En 1663, el día de San francisco, Favián recibió los libros “sin que faltase alguno”, y los instrumentos. Se abre entonces un periodo de crecimiento intelectual y de promoción social. Los libros son todo su deleite, “los voy leyendo tomo a tomo porque es tan singular el gusto que en ellos tengo que quisiera no dejarlos de la mano un punto de noche ni de día”. En ellos encuentra la explicación racional del universo y en su estudio promete que gastará todo el resto de su vida. Además, sus cartas reflejan la habilidad de quien cotiza socialmente su correspondencia. A las autoridades, como al obispo Diego Osorio de Escobar y Llamas, regala algunos libros duplicados; a sus conciudadanos los sorprende con los aparatos “que aún hasta hoy día no se ha vaciado mi casa de gente que acude a satisfacer el deseo de ver y entender las maravillas”.

Toda esta actividad lo lleva a solicitar nuevos libros e instrumentos. Pide algunas obras que no habían llegado en este envío: el Ars combinatoria y el Mundus subterraneus; de los instrumentos resaltan un helioscopio y un telescopio; dos anteojos de larga vista; algunos microscopios “con que se ven las pulgas”; vidrios graduados y espejos de figura hiperbólica;  la máquina especular, especie de linterna mágica, que Kircher reproduce en el Specula melitennse: también espejos para proyectar luces y sombras. Por último, solicita un paquete de reliquias. Para costos de todo Favián remitió tres barras de plata con el sello AE, que quiere decir Alexandro. Las tres estaban estimadas en 200 pesos.

Kircher nuevamente responde. Las reliquias llegaron a Nueva España en 1664 y los libros y aparatos científicos en 1665. De nuevo nos admira la manera como Favián hace valer estos regalos en el ambiente poblano. Por ejemplo, un grupo de reliquias pertenecía a Santa Inés y estaba dedicado al convento poblano de la misma advocación; Favián, con el pretexto de darles una urna digna, no sólo las retuvo sino que mandó fabricar más de 4,000 ánulos de oro, de plata y de cobre que, tocados con el original, fueron repartidos entre los devotos. Favián, a su vez, embarca para Roma objetos interesantes para el Museo Kircheriano; en 1666 envió el consabido chocolate, “con otras cosas varias y preseas muy curiosas y bellas”. Ese mismo año compró un papelero de madera de Olinalá que tenía grabado ídolos semejantes, según escribe, al ídolo mexicano  reproducido en el Oedipus. El mismo Kircher en el catálogo de su museo (Amsterdam, 1678), deja constancia de varios de los objetos –peregrinibus rebus compluribus ditatum-, con que Favián lo enriqueció: un armadillo mexicano; una iguana, que también llama mexicana, y a la que resalta en el primer lugar de los animales terrestres; una curcubita mexicana, supongo que un guaje, laqueado y decorado con diversas pinturas, al que compara con las cerámicas chinas; unos vasos de Tecali a los que atribuye virtudes refrigerativas; y un pez torpedo con piel de erizo o, a la inversa, un erizo marino con entrañas de pez torpedo, al que dedica todo un capítulo en el Magneticum naturae regnum.

En este mismo tiempo Favián se construye una nueva biblioteca, en cuya parte central coloca un retrato de Kircher, y habla de instituir un museo; a manera del de Kircher, al que, de inmediato, éste ofrece máquinas que por su tamaño difícilmente pueden soportar el viaje a América. Por desgracia no conservamos rastro de este museo del que todavía Favián habla en 1667. Avanza en la lectura de los libros de Kircher, comenta las dudas en sus largas cartas y se aplica a construir algunas de las máquinas que ve reproducidas en las ilustraciones. Es fácil encontrar en la correspondencia frases como ésta de 1665, “paso mi vida solo y retirado y entretenido con leer y estudiar en sus libros”, o esta otra, “estos libros suyos son todo mi gusto, mi alivio, y entretenimiento”. Parece que Favián pasa por su mejor momento. Kircher lo lleva a nuevos autores. Especialmente a Gaspar Schotto, cuyos Organum mathematicum y Magia universalis insistentemente solicita; también a la Mathesis nova de Juan Caramuel y al Pharus scientiarum de Sebastián Izquierdo. Pero, pese a esta apertura, el poblano no quiere dejar duda de sus preferencias: “A mí, dice, no me cuadra ni entiendo lo que otros enseñan si no es tan solamente lo que Vuestra Paternidad Reverenda escribe”. Naturalmente el aprecio de Kircher sobre Favián va en aumento; llega al punto de que siente la necesidad de dedicarle un libro, como se lo comunica en carta de 1665. 

Dos años después, en 1667, editado por la tipografía romana de Ignacio de Lazaris, aparece el Magneticum naturae regnum; breve libro, comprarado con los otros de Kircher, de 143 páginas, en cuya portada se lee Ad inclytum et eximium virum Alexandrum Fabianum Novi Orbis indigenam. En la dedicatoria, donde Kircher teoriza sobre la fuerza del magnetismo que une a ellos dos, personas tan distantes, califica a Favián de “insigne theologo, philosopho y matemático”. El libro se cierra con tres elogios latinos que, a petición de Kircher, escribió Ignacio Bomplani. Un hecho de esta naturaleza tuvo enorme impacto sobre Favián porque lo indujo a redefinir, imaginariamente, su lugar en el entorno social poblano e hizo más urgente la realización de los sueños que, desde años atrás, alentaba. Pero todavía continúa aplicado a la ciencia. En ese mismo año le llegaron nuevos libros; del Obeliscus Pamphilius y de la Aritmología recibió varios ejemplares, los cuales distribuyó entre Ximénez; el arzobispo de México, don Marcos Ramírez del Prado; y don Diego Osorio de Escobar y Llamas, que había vuelto a gobernar la diócesis de Puebla. También recibió el Mundus subterraneus y el helioscopio que tanto había solicitado.

Así pues, Favián había logrado, gracias a Francisco Ximénez, entrar en contacto con el sabio jesuita alemán, cuya autoridad moral y científica en el mundo católico no tenía rival en ese tiempo. Pero decir había entrado en contacto es decir poco. Favián había encontrado en Kircher al gran Otro; al sujeto supuesto saber, a cuyo cobijo confiaba su propia realización. En un breve lapso obtuvo signos inequívocos del alto aprecio que Kircher le profesaba, sobreponiéndose, incluso, a las insidias que desde América se propagaban contra el poblano. Éste, por su parte, puesto que en ello le iba la honra, fue el gran propagador de Kircher, aunque no el único, en estas tierras. Llegó, incluso, a inducir a su hermano Tomás a que escribiera un poema castellano, ahora perdido, si existió, en honor de Kircher. Esta larga correspondencia y estudio se reflejó, también, en varios escritos científicos que Favián dice haber iniciado o estar apunto de terminar.
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La primera alusión a los escritos de Favián data del 9 de mayo de 1663;  sucede cuando éste comunica a Kircher que estudia sus libros para tomar notas que ilustren “mis rudas y toscas obras”. Pero el lector no sabe otra cosa porque Favián elude toda referencia al tema o materia sobre las que versan; parece, eso sí, insinuar que había puesto mano en ellas desde antes de 1661, pero que ahora no solamente se verán mejoradas con las [XXIV] luces de Kircher sino también amparadas con su prestigio. A los cuatro años de iniciada la correspondencia, deja escapar otro dato: dice entonces que ya tiene cinco libros escritos, tres de los cuales tratan de una materia y dos de otra diferente. Incluso de plantea el problema de su impresión y, ante la dificultad de hacerla en Nueva España, pregunta sobre las posibilidades de efectuarla en Europa.

Sin embargo, parece que por la influencia del jesuita rehace el plan de las obras; en 1667 las reúne en una sola y se propone un plan de redacción a tono con el espíritu de Kircher. No otra cosa significa lo siguiente: “Necesito [los libros] para la obra que tengo dispuesta, estribado todo en las obras de Vuestra Paternidad Reverenda. Mezclado con otros míos que antes tenía dispuestos”. Conocemos entonces, porque adjunta la extensa carátula, que esta obra se llama Tautología; que consta de cinco o seis tomos de a folio y que está escrita en castellano, porque es el idioma que todos entienden. Estos elementos bastan para darse una idea del ambicioso plan de Favián.

Las numerosas obras de Kircher exploran, cada una, una parcela del saber; todas sobresalen entre las aportaciones de su disciplina específica. Pero hay una, el famoso Iter exstaticum coeleste, que intenta ofrecer un compendio del universo, tanto celeste como terrestre. La traducción de sus título es el siguiente: Viaje extático celeste, en el cual la obra del mundo, esto es, la naturaleza, las fuerzas, las propiedades y la composición y estructura del cielo expandido y tanto de los astros errantes como de los fijos, desde el ínfimo globo de la tierra, hasta los remotos confines del mundo, explorados a través de un manto de rapto simulado, se expone conforme a la verdad con nuevas hipótesis por los interlocutores Cosmiel y Teodidacto. La obra consta de dos diálogos. El primero trata de la naturaleza y propiedades del cielo expandido y de los astros; el segundo, de la providencia en la obra resplandeciente de Dios en el mundo. En el diálogo primero, que se extiende por nueve capítulos, los interlocutores viajan por la Luna, Venus, Mercurio, el Sol, Marte, Júpiter, Saturno y el firmamento exponiendo en la conversación los más novedosos conocimientos. En el diálogo segundo, después de conversar, durante diez capítulos, sobre el origen, el orden y la organización armónica del universo y sus componentes, concluye disertando en otros dos capítulos sobre el fin para el que Dios creó el mundo.

La obra tuvo fortuna; los lectores de décadas posteriores la leyeron; en Nueva España la encontramos citada con relativa frecuencia; la Biblioteca Nacional, por ejemplo, posee el ejemplar firmado por don Carlos de Sigüenza y Góngora, debajo de cuya rúbrica indica que lo [XXV]compró el año de 1684. Octavio Paz, por su parte, sostiene que en sus páginas se inspiró Sor Juana para escribir Primero sueño. En España también tuvo secuelas. En el siglo siguiente, casi al punto de ingresar al XIX, don Lorenzo Hervás y Panduro escribió una versión moderna que, sin citar expresamente en la portada a Kircher, retoma el plan de la obra original. El libro de don Lorenzo se llama Viaje estático al mundo planetario, en el que se observan el mecanismo y los principales fenómenos del cielo; se indagan sus causas físicas, y se demuestran la existencia de Dios y sus admirables atributos (Madrid, 1793). Esta hermosa obra, resumen del conocimiento astronómico de su tiempo, declara desde el principio, al igual que Kircher, su objetivo didáctico: “El medio, pues, de conocer a Dios, como Autor natural, y la escala para subir a él por las criaturas, presento en esta obra al espíritu humano en la estática observación de las inmensas regiones celestes, cuya fructuosa contemplación es su conquista cierta, ya que Dios no dio al hombre la inquieta curiosidad de saber sobre ellas la que no podía o debía lograr y gozar útilmente. En la consideración, que desde el conocimiento del Cielo visible nos lleve al del Supremo Creador, propongo la conquista de Aquel Cielo invisible, cuya posesión formará nuestra eterna bienaventuranza”.

Pues bien, esta obra, cuya primera edición es de 1656 –la edición preparada por Gaspar Schotto data de 1660-, inspiró en Favián el deseo de modificar sus primeros escritos y organizarlos para lograr una obra análoga en castellano. En 1667 le hace saber a Kircher que la obra, titulada Tautología, constará de cinco tomos de a folio y que estará escrita en castellano para que todos tengan acceso a ella; le envía, incluso, la portada, la cual nos ofrece un amplio programa de su contenido. El título es el siguiente: Tautología extática universal Dialogística, cosmimétrica, hagiográphica, physiológica, philosóphica, geográphica, hiudrográphica, topothésica, chímica, subterránea, astronómica, aritmética, óptica, machímica, musiarmónica, mística.

El plan enciclopédico dela obra es manifiesto; pero si alguna duda nos quedara, el mismo Favián se encarga de disiparla al señalar que la Tautología “comprende todas las dichas sciencias y artes con otro número inmenso de cosas raras, curiosas, nuevas, peregrinas e inauditas, hasta ahora no conocidas o, por mejor decir, mal entendidas”, y ahora investigadas, gracias al microscopio y al helioscopio, escrutador, el primero, del microcosmos y, el segundo, de los espacios planetarios. De la misma manera, el objetivo teleológico del conocimiento se hace explícito: el hombre alcanza el conocimiento del mundo para que, conociendo sus recursos y admirando sus maravillas, sepa que todo está sujeto [XXVI] como él lo está, a su creador para que “contemplándole en ellas le conociese, conocido le buscase; buscando le hallase, hallándole le sirviese; sirviéndole le amase y amándole en esta vida como por sí lo merece en la otra le gozase, en una gloria sin fin por los siglos de eternidades”. El mismo título de la obra, Tautología, pregona que todas las ciencias convergen a un mismo camino o, mejor, que los múltiples caminos que constituyen la diversidad de los saberes son, en esencia, uno solo, el cual desemboca en Dios. Pero no queda aquí la influencia del Iter exstaticum; Favián redacta su obra en la misma forma dialogada y, aún más, elige a los mismos interlocutores, Cosmiel y Teodacto, que Kircher emplea en el Iter. Favián no pretende atribuirse la originalidad de la obra; más bien pretende asombrar. El objetivo de la Tautología está puesto, nada menos, que en ofrecer un compendio del conocimiento moderno en cada una de sus ramas. Sabe que una obra así conmovería al medio científico europeo y sería el asombro del novohispano. En este tenor, Favián anota claramente que su doctrina está tomada de los “sapientísimos autores de estos tiempos”. Ellos son, en primerísimo lugar, Atanasio Kircher; en segundo Gaspar Schotto; y en tercero Juan Caramuel. La correspondencia toda está salpicada de datos que lo confirman; por ejemplo, en 1667, al quejase de que no recibió el De magia y el Curso matemático de Schotto, escribe que los desea de tal manera que “helo, sentido tanto que no hay con qué compararlo”, porque “los necesito para la obra que tengo dispuesta”. Y en esa misma ocasión solicita el Iter exstaticum editado por Schotto “porque para mi obra me importará también mucho”. Y todavía en 1672 insiste tanto en los propios libros de Schotto, como en su edición del Iter “que me importa sumamente para la otra obra grande de mi Tautología ”.

El caso de Caramuel es más interesante. Su origen polaco hacía que las miradas de la Inquisición cayeran sobre sus escritos y, con frecuencia, los censores más celosos le aplicaban el apelativo de “sospechoso”. Para dar idea de ello habrá que decir que, precisamente, en 1663 el Tribunal de la Inquisición de México dio entrada a una denuncia contra sus obras Teologia moralis y Teologia fundamentalis, promovida por Francisco Pérez, quien las denuncia desde el puerto de Cavite. Pero, al mismo tiempo, el incidente sirve para revelar el gran aprecio que los doctos tenían de las obras de Caramuel. En efecto, los censores, Joan de Torres y Alonso Bravo, en esta ocasión no sólo no censuraron tales obras sino que declararon que “las obras del eruditísimo Caramuel han conseguido tanta estimación y aplauso de los mayores hombres de la Europa; y a mí me parecen –escribe Torres-, tan justa y debidamente que siento [XXVII] merecen más alabanza que censura”. Favián tuvo el buen tino de descubrir, como seguramente lo hicieron sus amigos novohispanos, el interés enciclopédico que ligaba a Kircher y a Caramuel. Desde 1665 Favián elogia las obras de Caramuel ante Kircher: “Hube las obras del señor Juan Caramuel y en un librito pequeño de las observaciones de los nuevos phoenómenos del cielo de este tiempo, en que trae muchas cosas que se han descubierto en el helioscopio, hallé que aqueste instrumeto es grande y que no es como los anteojos de larga vista ordinarios, sino que los cristales son grandes y que se mira por ellos con ambos ojos y no como en los otros con uno; hallé también en este autor cómo trata del modo como se pueden aprender todas las ciencias”. Y en 1672 vuelve a expresar la necesidad que le apremia y el gran apoyo que espera de las obras del polaco: “Otro libro que aquesta materia prometió el señor Juan Caramuel en sus escritos que ha sacado a luz con estampas finas, abiertas en láminas de bronce, todos los globos celestes, planetas y otras estrellas con las formas, figuras y efigies tan raras con que de nuevo se ha hallado con los nuevos telescopios astronómicos, con otros singularísimos fenómenos que dice haber hallado en la luna y demás planetas; los cuales todos, dice, los pondrá ante los ojos dibujados en dichas estampas de cada globo celeste. He tenido noticia de que quizá la sacó a luz y de que se ha divulgado por todas esas partes; y así, le suplico encarecidamente a Vuestra Paternidad Reverenda se digne de solicitármelo para aprovecharme del en mi tercer tomo de mi Tautología, porque yo acá tengo ya dibujados los globos de los planetas, al modo que el señor Caramuel dice; veremos si concuerda conmigo o no; están buenos los míos y, así, ruego que éste venga ya”. Y más adelante solicita que le envíen la Steganographia; los Solis et artis adulteria, el Musaeum mortis y otro sobre música cuyo nombre no consigna. Como se ve, la presencia de Caramuel es decisiva para la obra de Fabián. El proceso de redacción de la Tautología nos es poco conocido; a ratos da la impresión de que avanza firmemente. Tal es el caso de textos como el anteriormente citado; o el otro de 1667, en que le comenta a Kircher que necesita la segunda edición del Iter porque piensa reproducir sus ilustraciones en el tomo que tratará de las esferas celestes. A veces, incluso, parece que está a punto de concluirla, esto se deduce de párrafos como el de 1665, en que pregunta sobre la viabilidad de imprimirlos en Europa; o el de 1667, cuando escribe que cada tomo constaría aproximadamente de 600 páginas, más las ilustraciones y en el que, además, pregunta si se debe imprimir 500, si 800, o si 1,000 ejemplares. Sin embargo, la realidad es que la Tautologia no avanza. Favián se disculpa señalando la falta de los [XXVIII]  libros de Schotto, del propio Kircher y de Caramuel. En 1667 escribe que le son muy necesarios el De magia, el Curso matemático y el Iter y que se vio precisado a detener la redacción de la Tautología hasta que los reciba. La última noticia que encontramos data de 1672. En la carta de dicho año urge a Kircher para que envíe el Iter, pues le es imprescindible para la Tautología que “tengo parada hasta ver aqueste libro”.

Pero la Tautología no es la única promesa que hace Favián. En 1667 anuncia otra obra que, dice, inició mientras esperaba los libros de Europa. Este nuevo estudio trataba sobre la luz y se extendía, nada menos, que por seis tomos de a cuarto o por tres de a folio. “en el interim... procuré disponer otra obrilla, como cosa de poco momento, para entretener el tiempo y haciendo la digestión de ello en sus apuntamientos. Me salió tan curiosa, preregrina y abundante, que aunque yéndolo resumiendo cuanto he podido, contendrá seis tomos de a cuarto o tres de a folio; tengo ya uno acabado con sus pinturas, también de 250 hojas más o menos. Hícelo en casi tres meses, sin escribir todo el día, y espero en Dios que mientras de allá tengo aviso, he de acabar otros dos”. Para 1672 ya llevaba cinco años en su redacción; pero, entonces el plan había ya crecido a diez tomos que, tal vez sin abusar de sus palabras, podemos creer que ya tenía redactados: “tengo entre manos este asunto de la luz, de que he formado diez tomos de a cuarto, en que actualmente estoy en mi retiro escribiendo en lenguaje castellano”. Nada, sin embargo, volvemos a saber de esta obra. Ni Favián vuelve a mencionarla, ni sabemos del paradero de los originales. Su desconocimiento se vuelve más lamentable si tenemos en cuenta que la célebre obra de Descartes, El mundo o tratado de la luz, aunque la escribió en 1629, sin embargo la publicó hasta 1677.

Así pues, actualmente desconocemos si la Tautología y el Tratado de la luz fueron concluidos o si sólo quedaron en apuntes; en uno u otro caso, también ignoramos su destino. El plan de cada obra, como dijimos de la Tautología, bastaría para singularizar a su autor en la historia de la cultura. Tal vez ninguna originalidad encontráramos en ellas, pero el simple hecho de exponer en Nueva España las modernas teorías del siglo XVII sobre astronomía, física, mecánica, acústica, etc., bastaría para hacerlas memorables. Por lo demás, cabría preguntarnos si Fabián puso seriamente la mano en ellas. Tal pregunta no me parece ociosa, pues vemos desplegarse en el tiempo del epistolario la promesa de obras, cuyos programas parecen desmesurados: la Tautología constaría de cinco tomos con 600 páginas cada uno, es decir 3,000 páginas toda la obra; el Tratado de la luz, que él dice escribía en los tiempos muertos, a su vez aumenta a diez tomos con 250 páginas cada uno, o sea 2,500 páginas en total. Existen, por otra parte, los juicios adversos de Ximénez quien, tal vez movido por celos y rivalidades, rectifica sus opiniones originales, y, casi de inmediato, empieza a denigrar a Favián ante Kircher. Asunto es éste de importancia que reclama encontrar pronto pistas seguras que conduzcan a despejar el enigma. Pero, aunque la erudición nos compela, la figura cinética de Favián crece ante nuestros ojos. A veces se ha dicho que nuestra biblioteca, compuesta del libros leídos y muchos sólo hojeados, revela nuestra biografía intelectual, pues tanto unos como otros manifiestan nuestros intereses y proyectos. Así los libros escritos o sólo diseñados. En tal sentido, Favián aparece como un intelectual novohispano ávido del saber europeo del momento y deseoso, por propia vanagloria o por altruismo que, a la postre a la historia ello le es indiferente, de difundirlo entre sus contemporáneos.

(...)

_______________________

Nota del transcriptor: He respetado la ortografía utilizada por el autor, que utiliza con frecuencia monosílabos acentuados: “él”, “dió”, así como otras peculiaridades ortográficas, p. Ej.: “aquéllos”, en lugar de “aquellos”.

(En construcción. 13 de octubre de 2003.)
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